
Decía Unamuno: "No ,é có­
mo puede vivir quien no lleve a 
flor de alma lo recuerdos de su 
niñe1". Y el San Luis Go,vag¡¡ 
fue parte esencial de la niñe1 de 
Al berti: "Yo me alegro mucho 
de haber estado en ese colegio de 
jesuitas porque allí aprendí mu­
chas cosas buenas y malas; en esa 
época esos colegios eran mejor 
que la ense1ianza laica que había, 
aunque Id religión ocupara un 
lugar demasiado destacado". Sin 
embargo, otrn tipo de inquietu­
des sacudieron el espírilll de 
Rafael apenas a los catorce años 
"dejé de ir a misa y de comulgar; 
el colegio me sirvió mucho para 
ver las diferencias sociales y de 
clase que existían". 

No obstan le, es "su" colegio, 
con el que el poeta men tiene 
todavía la/Os afectivos, "lo visito 
frecuentemente cuando voy al 
Puerto". ¿sus recuerdos? "Mi 
colegio era una maravilla, estaba 
sobre el mar, se ve,·a la playa y 
no íbamo al colegio apenas nun­
ca, preferíamos quedarnos a la 
orilla del mar". Y en aquella 
playa gaditana, despertaron las 
primeras inquietudes artísticas 
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Rafael Alberti, marinero sm bar.ca 

"Soy el poeta más bello de la tierra'' 
ANA NODAL 

\ INMACULADA MOSCARDO 

Su aspecto bohemio, sus largos cabellos blancos, su peculiar indumentaria y "C u.111clo un exilio dura u·einta y 
su eterna gorra marinera, componen la imagen típica de un viejo lobo de mar, ,u.,tro años Y te das cuenta de 

que un día prefirió los versos a las olas. Su cálida voz delata su origen andaluz ¡uc 
110 

puedes volver, de que la J Ll.idura dura toda la vida, uno 
disfrazado por la sonoridad de los tonos argentinos. Su simpatía desbordante, t1L•ne que inco,porarse a los pa,­
su arrolladora personalidad hacen de él un personaje singular, entrañable, ,n donde vive, aunque nunca e 
genial, de una magia cautivadora. Es simplemente un poeta. Es Rafael Alberti. P,L· rJe la cspcrann de recuper,ir 

L,p<1ña, se escribe para España, 

dl' Alberti. 
Con su traslado a Madrid en 

1917, l.i nostalgia de su tierra . 
gaditana, de su mar, de sus ,ali­
nas "Madrid no me gustó nad,1 
entonces, me quería volvei- a pie 
a Cádiz". Pero en la capit,11 
descubriría el Casón del Buen 
Retiro y el musco del Prado 
"cuyas salas me cono1co de me­
moria", y la pintura sería su 
evasión, una evasión que culmina 
con una exposición vanguardista 
en el Ateneo en 1922. Sin em­
bargo la pin tura no llegó a satis­
facer plenamente su ánimo. Y 
surge la poesía. 

Pregunta: lQué encontró en 
la poesía que no le clier<1 la 
pintura? 

Respuesta: Son dos expresio­
nes diferentes. La pir)tura carece 
de la comunkación de la poesi'a 
que es mucho más cálida, más 
viva. La poesía ha de ser por 
en\ima de todo un medio de 
comunicación. 

Entre pincelada y pincelada, 
la añoranza de Cádiz permanece, 
aunque "ahora es distinto, por­
que puedo ir a mi tierra cuando 
quiera". 

Marinero en tierra, La ,1111.in­
tL, El alba del alhelí, Cal ) 
canto, Sobre los ángeles ... , son 
,tlgunos de los ti'tulos que jalo­
n,111 la trayectoria poética de uno 
de los más insignes representan­
tes de la Generación del 27. 

"Yo soy de la generación de 
los mejores poetas que ha habido 
en el universo, soy de la genera• 
ción de César Vallejo, P<1blo Nc­
ruda, Aragón, Maiakovsky". Lo, 
a con tcci mien los h istóricos·-c=t ic ta­
dura, República, auge del fascis­
mo y del nacionalsocialismo , 
impulsan a sus miembros al com­
promiso poi (tico. ·En 1931, Al­
bcrti se afilia al Partido Comu­
nista. "Yo con mucho orgullo 
pertenezco a esa generaciéin del 
mundo; vivimos una época de 
palpitaciones, de accidentes, ha­
b1'a que definirse por uno de los 
dos bandos o Hitler y Mussolini 
o la libertad". 

P: ¿ De qué forma todos estos 
acontecimientos influyen en la 
Generación del 27? 

R: Mi generación fue una 
generación muy politizada por 
estos hechos, no sólo a n ivcl 
nacional, sino también a nivel 

mundial. E:.n L,p.111.i, :, RL ,,den­
ci,1 de EstLrdiantcs sir\ 10 de nc,u 
de unión para despenar el inte­
rés de lo que estaba pasando. Po, 
ali ( pasaron artistas y poetas de 
la talla de Aleixandre, Cernuda, 
jorge Guillén, Neruda, Buñucl, 
Da11· y Lorca. En los años treint, 
cuando Larca abandone la Resi­
dencia, ésta no va a. ser ya la 
misma. 

Y la llegada de la República 
es saludada .con simpat(a por la 
111ayori'<1 de los artista del Gru­
po del 27; sin embargo tras la 
guerra civil y la derrota del 
Frente Popular "hu'bo una repre­
sión horrible, la mayor(a de no­
sotros pudo salir de España, aun­
que algunos permanecen aqu ¡' 
como Aleixandre o Dámaso 
Alonso". Otros como Dal í man i­
fiestan su adhesión al nuevo régi­
men "Dalí fue un caso diferente, 
no voy a negar su calidad corno 
pintor, pero su conducta fue un 
desastre. Discutió con su gran 
amigo Buñuel y se convirtió en 
pintor de cámara de Franco". 

La dolorosa experiencia del 
exilio es ya un hecho inevitable; 
Par(s, Buenos Aires, Roma. 

,e vive por España". Italia y 
sobre todo Argentina son para el 
poeta su segunda patria "vivir 
tantos año en Buenos Aires ruo 
fundamental porque para un es­
critor es muy importante no 
romper con sus rai"ces culturales, 
con su idioma". 

En 1977 tras casi cuarenta 
años de exilio, se produce el 
ansiado regreso. 

P: ¿Qué queda al volver a 
España de aquel poeta republica­
no obligado a abandonar su país 
en 1939? 

R: Queda de todo, porque yo 
vine para ser diputado del Parti­
do Comunista, fue la recupera­
cion de algo que estaba esperan­
do, que no érces que durará 
cuarenta años. No obstante, la 
situación ya no es la misma, la 
mayoría de la gente se había 
muerto. Lo bueno fue encontrar 
un pueblo español, un pueblo 
andalu1 maravilloso, combativo, 
genial, lleno de imaginación, es­
tupendo. 

P1 ecisamente es el pueblo ga­
ditano el que le elige diputado 
en la primera legislatura de las 

(Pasa a la página IV} 
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Re-lecturas Por fin, mis manos pueden 
awriciar el primer 110/umen so­
bre las músicas popu!are.1 ,le 
nuestra querido y sufrida b¡w 
11a, editado por la recie11te111en1e 
creada Asociación para la A-lusirn 
Popular. Un trobajo colecth10 d, 
distintos cantautores, músicos, 
fo!l?loristas, musicólogos, antro­
pólogos, pedagogos y demds gen­
te cercano al mundo de la música 
popular, en el que se. hacen 
distintas reflexiones sobre la mis­
ma pero, eso s,; todas ellas con 
un denominador común: si se 
calla el cantor, calla la vida. 
Pueblo de Espolia, ponte a can­
tor, pueblo que canta, no morirá. 
Y su ti'tulo es este : "Pueblo que 
canta". 

Pueblo que canta 

Pienso que es un ltbro real­
mente interesante que todos los· 
castel/ano-manchegos debemos 
de leer, sobre todo en Toledo, 
patrio chica de aquel gmn can­
tautor llamado Alfonso X el 
Sabio (Del cual celebramos el 
setecientos aniversario de su 
muerte) que vh11'a rodeado de 
trovadores y juglares árabes, ga­
llegos, franceses, que gozaba con 
los cantantes jud1'os en un am­
biente liberal, tolerante y civili­
zado, que hasta en las propias 
cantigas ped/a que sus cantos 
fueron para todos como regalos 

Una oportunidad 

de a!egr(a secreta. Dédita .1us 
cantigas o Santa Mana y yo 
pienso qL/e pueden estar dedii a­
das a su "amor" ... a la femini­
dad ... que es lo mejor parte de 
cualquier ser humano. 

iQué tiempos tan distintos! 
¿Qué nos queda de todo aque­
llo! í El pueblo castellano-man­
chego tiene muy poca canción/ 
¿Aún queda oigo de pueblo?. 

f:.J libro Lomienza con uno 
i11froducció11 de V/ctor C!oudii, 
que hace también de coordina­
dor en esta especia de debate, 

· seguido de una fascinante ilustra­
ción de Luis Eduardo Aute con 
tmo frase ton hermosa como 
"Cantar o no cantor he oqu(ef 
dilema de la canción popalor". 

. Alvoro Feíto, que es e/ d1i"ector 
de la re1,ista "Musiw popular", 
hace w1 recorrido por lo que 
pueden ser los distintos estilos 
de fa misma: folk, rock, jazz, 
nuevo ola. Elfidio Alonso (miem­
bro del grupo canario los Saban­
de/ios) nos habla de. las tristezas 

y miserias de la odministnn ion. 
lliscl Serna recorre sobiame111L' la 
meseta y ataca, con Agapito 
MaroLuela, el imperialismo mu,l­
cal anglosajón. Carlos Cano defi­
ne lo canción como Luis Cernu­
da y Antonio Gala hacen con el 
amor: "Uno pregunto cuya res­
puesta nadie sobe". Antonio Gó­
mez nos recuerda las distintos 
definiciones que Julio Caro Ba­
rajo hace sobre el concepto "po­
pular". Marino Rose// canta co­
mo los ángeles la petenera de lo 
mar. Joaqu,i1 Dfaz i111'estiga por 
Valladolid. Benedicto en Galicia 
enseiio o cantar .a los ni1ios. 
Fernando Gonzá!u Lucini con 
nuestros más' hermosos sue1Jos, a 
la luz de Jo_po!abra y la pedago­
g(a de la cancio7 social y antro­
pológica. Raimon por el Medite­
rráneo. Pablo Guerrero por Ex­
tremad/Jira. Julia León .viviendo 
con las flores de sus propias 
raíces. Luis Postor de Vollecas. 
Mancho A/puente con profetas y 
naufragas. Manuel Gerena con el 

cora/Ól7 que /e1 1u11to libre el so­
floro 11uelo. Ado/(o Celdrán por 
el Ll•1 1ante. Joaqu1í1 Sabina can­
tando a l'Vladrid y co111 1irtiendo el 
rock en músicm populares. José 
Antonio Labore/e/a con lo nueva 
jota aragonesa. Por últ/mo, Fran­
cisco A/mozón, que es flamenco­
Joyo (aunqul:' yo prefiero llamar­
le estudioso del flamenco) con• 
cluye su art /L ufo con una (rose 
de Gramsci (poeta y maes/ro que 
supo ser "aprendiL de (o/kloris­
to"): "Un pueblo es siempre una 
empresa futura, un orco tendido .. 
hacia el ma,10na ". 

Con este libro, con todos lu.1 
poetas, escri tares, músicos, musi­
cólogos, antropólogos, pedayo­
gos caslel!ano-moncheyos, lOII t 

Íos Manuel Luha de Albace/e, 
Ro/ces y Cayetono Morales de 
Cuenca, Alquert'o de Guadaluja­
ra, Moricruz y Regino de Ciud(1c/ 
Real, Francisco D,áz y Juan 
\/e/asco de Toledo ... el gitanito 

. e:, muy po-,/ble qulf _c,1,11/10- I ,, 
Ha11cha consfqa tener u11 pueblo 
1 una música Popular. 

de Ta!avera .. . y todos los úl1in10s 
restos de las rozas de los dioses, 

juan VELASCO 
(canlatll,or toledano) 

La primer~ carta que se introdujo 
en el buzón de La Barbuda 

l::.s limados amigos: "rel'isto" toledana, ele los que tenemos e l don de la palabra (como dice Francíscp 
Mena) . 

Me llamo Santiago Sastre Ariza; soy un poeta toledano, inédito todav,'o, debido a 
mi corta edad. Tengo algunos p oemas publicados, y poseo el 7'premio de poeSJa Tirso 
de Molino (no pude publicar mi libro de poem as " /_.atidos del recuerdo " debido a mis 
escasos recursos éconómieos). 

Tengo 7 5 at'ios (supongo que no será ningún impedimento para mis in tenciones) y 
mi actividad literaria abarca no sólo p oes /a, sino tam bién el cuento y el teatro. CL1rso 2" 
de B. U.P. 

Les escribo la presente para colaborar, con estos tres poem as, en la revista de 
creación literaria " La mujer barbuda", con lo intención de que alguno vea la luz en esto 

Termino: con el fin de que mis in tenciones cazqan a buen recaudo y no se pre( 4¡¡. 
te,, al 1oor,, Y! dc.'i/:Jide ,?lentamente: 

A poco de salir nuestro suplemento, en una mesa de la 
redacción se posó una carta, firmada por un joven poeta, 
Santrago Sastre Ariza; carta que denota el interés por la creación 
que manifiestan las jovencísimas generaciones. El amigo 
Santiago, junto a la carta, adjuntaba tres poemas, de los cuales, la 
crítica ha de ser necesariamente pro'ii_~QQ_al, mas~ ellos., ya se 
atisba un talento que, de seguro, fructfft~=-,a-~producimos la 
citada epístola y esos textos "frescos" y delat o~~~~,"· • =-·,,. 

~<:t . .t'.· --., _ _, 

. ,.~( ~~- \ Ji 
./ \'"' ¡,;, ', INVITACION AL NOCTURNO / ,. "' · ; . ,', '~::.-.. ~, 1 

.-

Abramos, con la mera sencillez. de las palabra~, /f~:;;:::'¼,""'--,t"w··, '·~ \tl.{~ \ 
los recuerdos plantados en los tejados, ªV/- • ·, , .f& 1 
y desnudemos, º ?scenamen~e, a las estrell a~ // , A.~~-- ¡;,; ,. ~ J•~:--~ 
con nuestros suenos encendidos, en carne vi va. ~~ " . _ . ~. ·. , 
Del diálogo nos saldrán, con pulcritu. d de au ro ras; ··~ ---......::.·, ._ · · : · , . J 

las huellas del día que nos acech a sin piedad ¿- ~ -~-": _ ~ · • / 
y un monólogo herirá la sensibilidad del sil enci6 / 4 

' 

en busca, de una :espuesta éncarnecida. / / ·-......_ ._._..,,,,,. __ ""' .J.,./ 
Y despues de estipular 1:;on la noche, 1 ,~-.. ----.:-----
se dejaran oír memorias abat!das sin re.medio / -~~ ....... \ 
allende sus retornos, sucumbidas, ayenda~ ~ 
por el simple dolor de su ex istenci a. · ·-.... 
Llamaremos al vagabundo desco razonado 
para que deje sus ilusiones en las calles más vírgenes. 
Le daremos la llave de todas las esquinas; 
de cada tropo que hiede de esperar. 
Y nos beberemos la noche, quiz.á sin remedio, 
con esta ansia de existencia que nos incendia 
en esta no.che de estrellas enamoradas, 
en este nocturno que se desnuda ante nosotros 
con rasene:illez. de niños sedientos. 

Cono un festín de astros 
(A. HERNANDEZ) 

Dibujo 

de A. Bernad 
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Santiag o SASTRE A R/ZA 

ABRIR EL FIRMAMENTO 

Hay tanto vacío, inexorablemente, en el firmamento, 
que la ausencia enhila él espacio y la expansión. 
Cresta~ existenciales entre la calina, entrevén 
la fosa donde los silencios se agl1Jtinan 
para 'hundirse en la longitud de la natura. 
Mudas sin reparo, en busca de un planeta. 
Tráqueas agujereadas por el viento 
que dejan de palpitar al borde de las rocas. 
Porque el firmamento abre sus I in des 
deja.ndo desnudos de amor a los astros, 
como un lastre alado en brújulas 1.ivianas 
que tienen el norte por hontanar escrito . 
Astros, que brillan a pesar de su delirio , 
llenos de un placer inmaculado, cósmico,. 
y tienen el dolor inmenso de haber nacido 
como una ilusión enmohecida, triste, 
y ennegrecida por el tiempo. 

SE. NTIDO DEL AMOR 

[.I sentid e> ele unos buenos enamorados, pa1·idos 
en la ges tac ión ele la poesía, 
~e rememora al reconocerse en tre el tumulto indeciso 
Je unas fl ord que ti enen amor bajo sus ingles. 
Una muesca de haber besado al día, 
que se cuaja de dadivosas venas . 
Pensar aún que hay ternura en los semáforos 
o vc1· agonizar el olvido por los suelos, 
1'na ltrecho por tropeles de esperanza llenos de ilusiones. 
Así sentir el amor correr bajo los huesos 
regando la marisma del sentimiento, 
cun inflamadas ráfagas de existencia. 
Nacer al amor en noches desorbitadas. 
Hacer del amor una memoria electa; 
el discurrir latente de una historia. 

Santiago SASTRE ARIZA 
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Los folle.tines de IJYQ? 
del Tajo 

Los bandos de don Enrique Tierno (y 2) 
En el número anterior ofrecimos el bando de Enrique Tiet:no de 9 

de feb(ero de 1983, que versaba sobre los Carnavales. Ahora 
insertamos otro "documento" excepcional, vendo, esta vez, la 
"movida" de "Football", que, "en nuestro común castellano equivale 

a que once diestros y aventajados atletas compitan en el esfuerzo de 
impulsar con los pies y la cabeza una bola elástica con el afán a 

' ' 

MADRILEKlOS: 

E:.ra y es costumbre inme­
morial entre los vecinos de 
esta honrada Villa congregJr­
sc los días señalados y fiestas 
de guardar para asistir a es­
pec°Láculos públicos de grande 
diversión y entretenimiento, 
que suspenden el ,ínimo v 
sirven para descamo y olvidci 
de los muchos quehaceres que 
a cada cual, según su estado, 
ocupan, desvelan y con lrc­
cue11cic1 agobian. 

Entre todos cuantos espec­
táculos distraían y ,111i111abJn 
a los vecinos de este Conu·jo , 
clescoll<1ban de modo princi­
pal ísi mo y casi único las fies­
tas de torns, en I as que parti­
cipaban los moraclore de la 
Villa con singul,ir entusiasmo 
y regocijo, no f<1lto. de per­
cances y, en ocasiones, des­
gracias. 

Pero, IL'nUL'\<'llSL' los tiem­
pos, se ,1lteran o cambian las 
costumbres y se introducen 
novedades que, sin perjuicio 
de que sobrevivan los .inti­
guos usos y públicos espectá­
culos, ocasionan nuevos mo­
dos ele esparcimiento y dis­
tracción, tales como el IIJma­
do "Football", expresión an­
glicana, que en nuestro co­
mún castellano equivale a que 
once diestro, y aventajados 
atletas compitan en el eslucr-
10 de impulsar con los pies y 
la cabe1a una bol11 el,ística, 
con el afán, a veces desmesu.-

r.idu, de introducirla en el 
lug.ir ,olícitamente guardado 
por otra cuadrilla de once 
atletas, y viccversc1. 

Es tanto el entusi<1smo que 
h;i despertado en todc1 las 
naciones del u nivc1'so mundo 
tal notable afición, que pues­
ta, de acue1·do las principales 
cabe1as entre las que dirigen 
y conciertan las dcmostracio­
ne pLiblicas del referido en­
tretenimiento , han elegido a 
nuestra Villa y CortP para 
que, en los graneles coso, que 
en ella e>..istcn, compilan en 
los encuentro, finales las me­
jore, cuadrillas de cada na­
ción, celebrándose con este 
fin g, dncl i'si mos y f a,tuosos 
juegos que atraerán c1 esta 
honrada ciudad innumerables 
visitantes de cuantos pai'ses 
pueblan la Tierra. 

Aunque es notorio y ele 
comLJn conocimiento que lo. 
vecinos de esta Vil.la suelen 

' hacer oí dos ele mercader a I c1s 
advertencias y admonicione, 
del Alcalde, séame permitido 
recordar que entre lds virtu­
de\ que h.icen un vecino per­
lecto y acabado, una muy 
principal es la cortesi'a, mer­
ced el la cual conservamos 
v, e-¡as amistades, ganamos 
nuevas, hacemos de los extra­
ños prnpios y no pocas veces 
ele lo ho~tiles enemigos ami­
go's de apego y fh1·, logrando 
por ,uiadiclura que quienes 
visilJn las ciudades pobladas 
por veci11us corteses se hagan 

veces desmesurado, de introducirla en el lugar solícitamente guarda-
do por otra cuadrilla de once atletas, y viceversa". 

ll'llgUJ'> ele ellos, mardvill<1dos 
llL la ,1pacible condición de 

-sus 1110r <1dores. 
Siendo as1' que esta Villd, 

por ratón de los granelcs y 
famosos juegos de "Football" 
que de suso he dicho, ha ele 
ser visitada por un sinnúmero 
ele curiosos ..,, aficionados via­
jeros, bueno es y muy conve-

' nicllte que extrememos la 
sobredicha virtud de la corte­
sía que, común entre noso­
tro,, en ocasiones e olvida, 
por la preocupación, el mu­
cho trabajo o descuido, cuan­
do no por el enfado o l,1 ira. 

Encare,co, pues, a los 
madrileños, como regidor que 
soy de esta Coronada Vil la, 
que atiendan con particular 
esmero a nuestros visitan tes, 
conduciendo al perdido, 
orientando al perplejo, sose-

gando al inquieto, ayudando 
,11 que est,í en apuros, conso­
lando a quienes la magnitud, 
complicación y desmesura de 
esta gran ciudad, pueda llevar 
a la tribulación o al descon­
cierto, indicándoles con se­
iias, descripciones sobre los 
planos o acompañándoles en 
la práctica, qué han de hacer, 
cuándo, cv,no ha de ocurrir 
con sobrada frecuen_cia, des­
conozcamos su propio y con­
natural idioma u otro cual­
quiera q'ue como recurso ha­
blen. 

Advierte también esla Al­
caldi'a Presidencia a los veci­
nos, con suma severidad no 
exenta de amor, que se esme­
ren en mantener limpias las 
calles, en la pulcritud de las 
fachad.is y en la perfecta co­
locación de los coches en los 
lugares que correspondan, p.i­
ra pasmo ele nuestros visitan­
tes y gra ti íicación y con ten to 
de nosotros mismos. 

Copioso es el caudal de 
razones que aconsejan nos 
desvelemos todos po, atcnde, 
y cuidar a nuestros visiLantes, 
que serán en extremo nume­
rosos y de muy diferentes 
hablas y lugares, pero una hd), 
principal ísima, que no ~e 
ocultará al discernimiento , 
agudc1a de los vecinos de est.i 
Corte, es a saber que multitud 
ele hombres, mujeres y qui7d 
ni,ios, diestros en el arte e.Je 
apoderarse de lo ajeno, ven­
drán a esta Villa, aprovechar,-

do la circunstancia ele tan 
l.ivorable ocasiún, como la de 
los universales 1uegos sobre­
dichos, de modo que al núme­
ro común de pícaros, corta­
bolsas, sopistas, catarriberas y 
otros muchos de dudosa con­
dición que ya existen en la 
Corte, habrá que añadir .i los 
que desde fuera se agreguen, 
por lo que hemos de juntar a 
la cortes1a el más solícito 
desvelo, para evitar hurtos, 
robos e il,·citos y codiciosos 
enga1'1os, que ele dar~e en 
abundancia empañar,a nues­
tro buen hnombre y forna. 

Scp,111 por último los mo­
radores de esta Villa que si de 
muy grande peso y empeño 
son las raLones de la virtuc.J, 
también lo son las del m<1tL'· 
rial provecho, que crece,á en 
proporción a la mayo1 difu­
sié,n de nuestro h onestu co111-
port,1miento y crédito. 

Con f10, pues, y recomien­
do a los vecinos que ,mdl'n 
muy sobre sí, cuidadosos e.Je 
la nomb.radía y prestigio ele 
esta Coronada Villa. 

Madrid, 11 de junio de 
1982. 

-
Enrique TIERNO GAL VAN 

Benjamín Palencia, una equivocación 
Paru cualificar la impor­

tancia de un arlista, especia/­
menle si su nombre no brilla 
lOn fulgor de primera maqni­
lud, un recurso aceptable es 
situarlo en la nómina de los 
artistas de su tiempo. Con 
este método Benjam/11 Palen­
cia no es un pintor afortuna­
do: amigo de Bore y Da/1, 
fundador de la "Eswe!a de 
Vallews", l'iajero a Pans 
donde conoce a Braque y 
Matisse, compa,iero de farras 
artisticas de Alberli y Larca, 
Benjamin Palencia es el pin­
lor "que se queda" en fierra 
cuando la nave de la vanguar­
dia zarpa en busca de sinq/a­
c/uras de libertad. 

Para la reflexión de un 
artista que con/emple su 
biografta -y esta es esencial­
mente mi contempl9ci~11-

llama podero_\amente la aten­
( ión que, cuando sm contem­
poráneos andan rebuscando· 
en el futw:o, en la sub11ersión 
del arte, en el rompimie_nto 
con Jo familiar, Benja1111í1 
Palenu'a se entusiasma con 
Giollo, Paolo Ucello o Piero 
della Francesca. Es todo un 
st'nloma, y su libro "Giollo, 
,w'z 11iva de la pintura", más 
que un s1í11oma es una 
definición. Porque su admira­
l ión por los italianos primiti­
vos y cuatrocentistas no es/CÍ 
en la IJÍ1ea bastarda y oportu­
nista del Da/1 admirador de 
Rafael. El entusiasmo de 
Benjcuntn Palencia es sinrero 
y, por ende, paleto. F ,· el 
entusiasmo de un esp1Í'itu 
conser11ador incapaz de crear 
en libertad,incapaz de enten­
der la revoh1ción estética de 

su generación, .v que se agarra 
a un mé!odo e,,perimentado 
y famt'liar además de presti­
giosamente ordenado. Si con­
templamos la trayectoria ar­
ttstica de Be11jam1í1 Palencia 
en contraste con la depreda­
dora del oportunista Da// 
-por ejemplo- o la de un 
Alberto, su coetáneo manche­
go, tan profundo en las ro/ces 
que creo toda una mt'sticf! 

estética a partir d~I gesto de 
una perdiz -por citar extre­
mos- tendremos que recono­
cer que los paisajes palencia­
nos o sus "moti~•os popula­
res" no son más que el 

refugio mediocre de un artista 
que asislió al fest/n creador 
mas fecundo del siglo y sólo 
se quedó en los aperitivos. 

Se quedó también dentro, 

es decir, en la 11oluntaria 
cárcel ideo!ogica que el réyi­
men de Franco impuso a sus 
ideas, mientras sus compañe­
ros de Va!Jecas volaban en 
libertad, heridos de exilio, 
pero en libertad creadora, por 

las buhardillas de Europa. 
Fue uno de los mimados por 
los coleccionistas de bigotito 
y fue pagada su fidelidad al 
regimen con medallas y encar­
gos oficiales. Todo esto que 

en un Vazquez DtaL al meno, 
sirvio para originar toda una 
generación de artistas oportu­
namenLe renovadores, en Ben­
jamm Palencia quedó sujetó a 
su propia mediocridad. Sus 
obras no eran ni originales, ni 
cdticas, ni profundas, ni 
clásicas, ni vanguardistas ... 
eran modernas. Y ludan bien 

tras el pomposo buró ele 
caoba de un despacho minis­
terial, en el salón de la nueva 
oligarqu/a o para hacer ima­
gen propayand/stica de la 
España racial en una campa,ia 
tunstica del ministro de Fran­
co Fraga lribame. Por supues­
to, Benja1111í1 Palencia era un 
artista y sab/a pintar. Pero su 
nombre se debió al exilio de 
los mejores. Brilló gracias a 
que responsables de la cultura 
como el Fraga antes citado 
nos prohibt'an a los Jóvenes 
creadores, que entonces na­
damos, acceder a la verdad. 
Hoy, que ya la conocemos, 
Benjam/n Palencia se nos 
queda en una simple equÍl'O· 
cación. 

Fernando DE GILES 
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Corles democráticas, escaño que 
posteriormen le abandonará "se 
lo cedí a un campesino de Trc­
bujena porque tenía un mayor 
conocimiento de los problemas 
del campo i;tndaluz que yo. Ade­
má~ necesiraba mayor I ibertad 
para asistir a Lodos los actos, el 
esc,tf!O me ataba mucho" . 

P: ¿Qué opinión le merece la 
actual crisis que atraviesa el par­
tido que más se sig]lificó en la 
lucha contra la dictadura? 

R: iQué se le va a hacer! . 
Los partidos sufren eclipses y 
descensos. De toda:s formas ha­
bía mucho comunista improvisa­
do que voló al partido socialista 
y esto me parece bien ya que as( 
se restaron votos a Alianza Pop u­
lar, pero este desplazamiento de 
voto favoreció la abultada victo­
ria de los socialistas. La crisis 
debe so lucionarse con la unidad 
de todos los. comunistas-. Así 
dividido,,, ninguno hará nada. 

A pesar de la salida de los más 
relevantes intelectuales del parti­
do, Albcrii permanece fie l a su 
ideología "yo para nada abando­
naré el partido, soy comunista 
siempre". Albcrti" apuesta por la 
diste nsión y el no alineamiento 
en poi ítica exterior "lo _ mejor 
para España es que fuera ne utral, 
no debe estar ni en la OTAN ni 
en el Pacto de Vars_GJVia, hay que 
lugar por ell o, hay que luchar 
una de mocracia que sea cada vez 
tnejor". En lo que respecta a la 
situación acw-al de España, pien­
sa q~1 e "la de mocracia no está 
todavía consolidada. De la totali ­
dad de l franquismo só lo ha 

Pe i::.0 e.o iJ UN A C I VI L 11' A C ION 
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muerto Franco, todos los demás 
est,ín vivos y rnleando con cJ ifc­
rcntes etiquetas". 

Pero no sólo de pol1Licos vive 
el poeta y así, su labor artística 
ha sido mundialmente reconoci­
da. 

P: A lo largo de su trayectoria 
ha recibido numerosQs galardo­
nes, cn1re los que desLacan el 
Premio Nacional de Literatura, 
el Premio Len in y recientemente 
el Premio Cervantes, lcuál de 
ellos sign ificó más para usted y 
por qué? 

R: Son tres premios muy 
diferenLes, no son paralelos para 
nada. El primero para el recono­
cimiento de la: obra de una per­
sona ~an joven como era yo, 1 ue 
muy 1mpo1-tante; a los veintidós 
años, aquello era wn amanecer 
extraordinario. El Premio Lenin 
es un premio a la paz. Es un 
galardón muy, muy importante 

-que ID tiene gente muy conocida 
y escritores muy importantes. Y 
el Premio Cervantes es un pre­
mio de l idioma que no sólo se lo 
dan a los españoles, sino también 
a-los hispanoamericanos. Se pre­
n1ia el idioma encarnado en un 
hombre, en un escritor maravi­
ll o o que fue Cervantes. Este 
premio tiene mayor ámbito que 
ninguno para un escritor. 

La concesión del Cervantes 
motivó un merecid o homenaje'. 
"un ho_menaje extraord inario", 
en su t ierra nata l y el nombra­
miento como hijo adoptivo de 
Cád iz. Este hecho susci tó un ¡¡ 
serie de comentari os en contra 
por parte de un determinado 
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sector del ayuntamiento gadita­
no. 

P: ¿ ÜL' que I ur111 ,1 le c1l ecto 1<1 
oposición del Grupo Populai c1 

~u nombramiento? 
_"R: Fue una tontería, u1u 

Lorpc1¡¡ sin importantia de un 
grupo muy analfabeto, ,nuy in ­
culto. Una postura muy contes­
tada incluso desde l¡¡s más altas 
esferas de AlianLa Popular, pues 
no todos los que cstan en ese 
partido son tontos. 

A sus casi ochenta y do¡ años, 
su vitalidad se manifiesla en· con­
tinuos viajes, actos políticos, re­
citales poéticos, grabados pictó­
ricos y, como 110 1 composiciones 
1 i terarias. Tiene en perspectiva I a 
publicación de dos libros de p9e­
si'a "Y no era flor" y "Retomo 

d~ lo que no rue". Pero p1l'i",1 
co ncluir su s memori ,ts y t¡1111h1L' n 
til'~c,1 retornar al teatro. 

Su ilusión e-s vi vir ha,t a los 
. c.iunto quince ,ll'ios y le gust<1 11'a 
ser recordado como "un prn: u , 
un poeta de diversas facetas" . 
Un poela popular, "el poeta rn ,í, 
bello de· la ticrrc1", como él 
mismo se define, querido ~ c1d 
mirado por su gente, esa mi srn ,• 
gente que en los lugares pCiblic ,1, 
que rrecuenLa llega a asccli,u·k , 
aunque "la compañía de la gl'nll' 
me halaga". Consciénte de ,u 
carisma, comenta con arroganci.i 
"tengo mayor poder de convoc,1-
toria que ningún l(der pol(tico". 
Y el magn.etismu que i1Taclia lo 
evidencia. 

La Voz del Tajo. 14 julio 1984 
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